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Querida familia adoradora:

Un año más celebramos nuestros Encuentros Eucarísticos de Zona, que son una oportunidad 
de encontrarnos con hermanos adoradores de otros turnos y secciones de la diócesis y de esta 
manera fortalecer nuestro vínculo, ahondar en nuestro carisma y compartir experiencias.

Vamos a comenzar con la Zona Oeste (vicarías VI y VII) a la que pertenece tu Turno.                              
El encuentro se celebrará el próximo 22 de marzo a las 18:00 horas en la Parroquia de San 
Vicente de Paúl del Turno 15 de la Sección de Madrid. (Plaza San Vicente de Paúl nº 1) con 
el siguiente programa:

18:00 Ponencia y coloquio 
CARTA ENCÍCLICA DILEXIT NOS

SOBRE EL AMOR HUMANO Y DIVINO
DEL CORAZÓN DE JESUCRISTO

D. Miguel Ángel Arribas
Director Espiritual Diocesano

 19:30 Ágape fraterno

 20:30 Vigilia especial 

 23:30 Despedida

Para el momento que dedicáremos a la convivencia alrededor del ágape fraterno os pedimos que 
cada uno aporte una vianda sencilla para compartir con el resto. La actividad es abierta; podéis 
invitar a cuantos familiares y amigos queráis. 

Para el mejor desplazamiento de cuantos asistan al Encuentro, se ha dispuesto de las líneas de 
autobuses que encontrarás al dorso y que efectuarán las paradas que se indican, tanto a la ida 
como a la vuelta.

Espero poder saludarte personalmente ese día. Hasta entonces te envío un saludo mío y de todo 
el Consejo Diocesano.

Juan Antonio Díaz Sosa
Presidente Diocesano en funciones

Encuentro Eucarístico
Zona Oeste

De nuestra vida
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El mes de marzo de cada año nos 
trae, cada año, la recurrencia litúr-
gica del misterio de la Encarnación 
del Señor. Al celebrar convencional-
mente su Natividad en la fecha del 
25 de diciembre, conmemoramos, 
nueve meses justos antes, la Anun-
ciación del Ángel a la Santísima Vir-
gen María, y, consiguientemente, la 
Encarnación del Verbo Eterno de 
Dios. 

Jesucristo es el Verbo de Dios, la Pa-
labra de Dios que se encarna, que se 
hace hombre como nosotros, sin dejar 
en ningún momento de ser Dios. Qui-
zá en nuestros días no sintamos con 
tanta viveza lo que es la Palabra como 
lo sentían y lo vivían nuestros antece-
sores en la fe, que acuñaron, con tanto 
sentido, esta expresión para manifestar 
cómo entendían ellos el hecho único, 
irrepetible, incomprensible si Dios no 

De la Lámpara

Ave María Purísima
LA PALABRA SE HIZO CARNE
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EditorialDe la Lámpara

nos lo revela, de que, para nuestra sal-
vación, el mismo Dios se haya apro-
ximado tanto al hombre que se haya 
hecho verdaderamente hombre. 

San Agustín explica que «cuando pien-
so lo que voy a decir, ya está la palabra 
presente en mi corazón; pero, si quiero 
hablarte, busco el modo de hacer lle-
gar a tu corazón lo que está ya en el 
mío. Al intentar que llegue hasta ti y se 
aposente en tu interior la palabra que 
hay ya en el mío, echo mano de la voz 
y, mediante ella, te hablo: el sonido de 
la voz hace llegar hasta ti el entendi-
miento de la palabra; y una vez que el 
sonido de la voz ha llevado hasta ti el 
concepto, el sonido desaparece, pero 
la palabra que el sonido condujo has-
ta ti está ya dentro de tu corazón, sin 
haber abandonado el mío». Y en el 
Credo decimos que Jesucristo, «nacido 
del Padre antes de todos los siglos [es] 
Dios de Dios, luz de luz», como si dijera 
«resplandor de lámpara», entendiendo 
como lámpara una antorcha encendi-
da: la luz que llega hasta nosotros y nos 
alumbra es distinta de la lámpara, aun 
siendo inseparable de ella: una antor-
cha sin encender solamente sería una 
estaca, no es, aún, una «lámpara». Y 
el Hijo, distinto del Padre, al mismo 
tiempo es inseparable de Él. La lám-
para, como la idea —«palabra presente 
en mi corazón»— no se mueve, no se 
desplaza hasta nosotros —igual que 
el Padre Eterno—, mientras que la luz  
—como el Hijo, como la palabra— 

atraviesa el espacio que nos separa de su 
fuente inmóvil, y viene hasta nosotros. 

Quien llega así hasta nosotros es el 
Hijo, el Verbo, la Palabra, que nos hace 
presente al Padre sin que el Padre mis-
mo venga hasta nosotros, del mismo 
modo que el sonido de la voz trae hasta 
nuestros oídos la expresión del pensa-
miento del que la pronuncia. 

Cristo se hace tan verdaderamen-
te hombre, que todos los que lo ven le 
reconocen como hombre solamente  
—hombre extraordinario, pero solamen-
te hombre— y se hace precisa la voz, la 
palabra del Padre, que en el bautismo en 
el Jordán y en la transfiguración en el 
monte Tabor viene en nuestra ayuda para 
manifestar lo que nuestros sentidos, por 
su limitación natural, no pueden percibir 
de Jesús: «Este es mi Hijo». Jesús habla 
como hombre, se expresa como hom-
bre, le entienden como hombre, muere 
como hombre, resucita como hombre; y 
es Dios: Dios y hombre verdadero. 

Al adorar a Cristo en la Eucaristía, re-
petimos con Santo Tomás:

In cruce latebat sola Deitas, 
at hic latet simul et human¡tas:

«en la Cruz estaba escondida sólo la 
Divinidad, pero aquí se esconde inclu-
so la humanidad», la humanidad del 
Hijo de Dios hecho hombre, irrecono-
cible bajo las especies sacramentales 
del pan y del vino. 
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SumarioDe la Lámpara

Esta «ocultación» de la Divinidad, 
manifestada solamente en su Pala-
bra, se realiza, paradójicamente, por 
medio de la palabra: por la palabra 
de la aceptación de la Santísima Vir-
gen, que acepta ser Madre acogiendo 
la palabra del Ángel: «Hágase en mí 
según tu palabra». Y la palabra del 
Ángel venía a transmitir el designio 
eterno de Dios: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por eso, el 
Santo que va a nacer de ti se llama-
rá Hijo de Dios»: se llamará, tendrá 
por nombre: nombre que es palabra.                                                                                                
El Ángel sólo transmite una palabra 
que no es suya; el Espíritu Santo rea-
liza el designio eterno del Padre, y 
el Hijo, haciéndose hombre, se hace 
Palabra —Verbo eterno encarnado 
en el tiempo y en la historia— por-
que, a partir de ese momento, el mis-
terio incomprensible, escondido des-
de la eternidad en el seno de Dios, 
se nos hace visible, humanamente 
comprensible, al expresarse por me-
dio de la misma naturaleza humana 
asumida por Él en el acto de su En-
carnación.

De esta manera, queda más de mani-
fiesto aún el puesto clave que ocupa 
la Virgen, al ser Madre, en el cumpli-
miento del designio salvífico eterno 
de Dios, en su realización histórica: 
es exclusivamente Ella quien le apor-
ta virginalmente al Verbo de Dios 
una verdadera humanidad, que no le 

pertenece a Él por su naturaleza eter-
na —divina pero que voluntariamente 
la asume por la gracia increada de su 
obediencia al Padre—, recibiéndola del 
seno maternal de María. De ahí que la 
carta a los Hebreos nos recuerde para 
este momento las palabras del Salmo: 
«vengo para hacer tu voluntad». En 
ningún momento se ha cumplido más 
intensamente la voluntad del Padre 
que en todo lo que supone la Encarna-
ción del Verbo. 

Don José F. Guijarro
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Calendario Litúrgico

«Este es el tiempo favorable, este es el día 
de la salvación» (2 Co 6, 2). Con esta ex-
presión, el apóstol Pablo nos ayuda a en-
trar en el espíritu del tiempo cuaresmal. 
La Cuaresma ciertamente es el tiempo fa-
vorable para volver a lo esencial, para des-
pojarnos de lo que nos pesa, para recon-
ciliarnos con Dios, para reavivar el fuego 
del Espíritu Santo que habita escondido 
entre las cenizas de nuestra frágil huma-
nidad. Volver a lo esencial. Es el tiempo 
de gracia para llevar a cabo lo que el Señor 
nos ha pedido en el primer versículo de la 
Palabra que hemos escuchado: «Vuelvan a 
mí de todo corazón» (Jl 2, 12). Volver a lo 
esencial, que es el Señor.

El rito de la ceniza nos introduce en este 
camino de regreso, nos invita a volver a lo 
que realmente somos y a volver a Dios y a 
los hermanos.
En primer lugar, volver a lo que realmente 
somos. La ceniza nos recuerda quiénes so-

mos y de dónde venimos, nos reconduce a 
la verdad fundamental de la vida: sólo el 
Señor es Dios y nosotros somos obra de 
sus manos. Esta es nuestra verdad. Noso-
tros tenemos la vida mientras que Él es la 
vida. Él es el Creador, mientras nosotros 
somos frágil arcilla que se moldea en sus 
manos. Nosotros venimos de la tierra y 
necesitamos del Cielo, de Él. Con Dios re-
surgiremos de nuestras cenizas, pero sin 
Él somos polvo. Y mientras inclinamos la 
cabeza, con humildad, para recibir las ce-
nizas, traigamos a la memoria del corazón 
esta verdad: somos del Señor, le pertene-
cemos. Él, en verdad, «modeló al hombre 
con arcilla del suelo y sopló en su nariz un 
aliento de vida» (Gn 2, 7), es decir, existi-
mos porque Él ha exhalado el aliento de la 
vida en nosotros. Y, como Padre tierno y 
misericordioso, Él también vive la Cuares-
ma, porque nos desea, nos espera, aguarda 
nuestro regreso. Y siempre nos anima a no 
desesperar, incluso cuando caemos en el 
polvo de nuestra fragilidad y de nuestro 
pecado, porque «Él conoce de qué estamos 
hechos, sabe muy bien que no somos más 
que polvo» (Sal 103, 14). Escuchémoslo de 
nuevo: Él sabe muy bien que no somos más 
que polvo. Dios lo sabe. Nosotros, sin em-
bargo, muchas veces lo olvidamos, pen-
sando que somos autosuficientes, fuertes, 
invencibles sin Él; usamos maquillaje para 
creernos mejores de lo que somos. Somos 
polvo.

DÍA 5 DE MARZO

Miércoles de Ceniza
—HOMILIA DEL PAPA FRANCISCO—
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Calendario Litúrgico

La Cuaresma es por tanto el tiempo para 
que recordemos quién es el Creador y 
quién la criatura; para proclamar que sólo 
Dios es el Señor; para desnudarnos de la 
pretensión de bastarnos a nosotros mis-
mos y del afán de ponernos en el centro, 
de ser los primeros de la clase, de pensar 
que sólo con nuestras capacidades pode-
mos ser protagonistas de la vida y trasfor-
mar el mundo que nos rodea. Este es el 
tiempo favorable para convertirnos, para 
cambiar la mirada antes que nada sobre 
nosotros mismos, para vernos por dentro. 
Cuántas distracciones y superficialida-
des nos apartan de lo que es importante. 
Cuántas veces nos centramos en nuestros 
deseos o en lo que nos falta, alejándonos 
del centro del corazón, olvidándonos de 
abrazar el sentido de nuestro ser en el 
mundo. La Cuaresma es un tiempo de 
verdad para quitarnos las máscaras que 
llevamos cada día aparentando ser per-
fectos a los ojos del mundo; para luchar, 
como nos ha dicho Jesús en el Evangelio, 
contra la falsedad y la hipocresía. No las 
de los demás, sino las nuestras; mirarlas a 
la cara y luchar.

Pero hay también un segundo paso: la 
ceniza nos invita a volver a Dios y a los 
hermanos. De hecho, si volvemos a la ver-
dad de lo que somos y nos damos cuenta 
de que nuestro yo no es autosuficiente, 
entonces descubrimos que existimos gra-
cias a las relaciones, tanto la originaria 
con el Señor como las vitales con los de-
más. Así, la ceniza que hoy recibimos en 
la cabeza nos dice que cada presunción 
de autosuficiencia es falsa y que idola-
trar el yo es destructivo y nos encierra 
en la jaula de la soledad; mirarse al espe-

jo imaginando ser perfectos, imaginan-
do ser el centro del mundo. Nuestra vida, 
sin embargo, es sobre todo una relación; 
la hemos recibido de Dios y de nuestros 
padres, y siempre podemos renovarla y 
regenerarla gracias al Señor y a aquellos 
que Él ha puesto junto a nosotros. La 
Cuaresma es el tiempo favorable para re-
avivar nuestras relaciones con Dios y con 
los demás; para abrirnos en el silencio a 
la oración y a salir del baluarte de nues-
tro yo cerrado; para romper las cadenas 
del individualismo y del aislamiento y 
redescubrir, a través del encuentro y la 
escucha, quién es el que camina a nuestro 
lado cada día, y volver a aprender a amar-
lo como hermano o hermana.

Hermanos y hermanas, ¿cómo realizar 
todo esto? Para completar este camino 
—volver a lo que realmente somos y vol-
ver a Dios y a los demás— se nos invita a 
recorrer tres grandes vías: la limosna, la 
oración y el ayuno. Son las vías clásicas, 
no se necesitan novedades en este cami-
no. Lo dijo Jesús y está claro: la limosna, 
la oración y el ayuno. Y no se trata de 
ritos exteriores, sino de gestos que deben 
expresar una renovación del corazón. La 
limosna no es un gesto rápido para lim-
piarse la conciencia, para compensar un 
poco el desequilibrio interior, sino que es 
un tocar con las propias manos y con las 
propias lágrimas los sufrimientos de los 
pobres; la oración no es ritualidad, sino 
diálogo de verdad y amor con el Padre; y 
el ayuno no es un simple sacrificio, sino 
un gesto fuerte para recordarle a nues-
tro corazón qué es lo que permanece y 
qué es lo pasajero. Jesús nos hace «una 
advertencia que conserva también para 
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Tema de reflexión

Entre los distintos modos de orar, la adora-
ción y la alabanza están íntimamente uni-
dos. Uno es fundamento, el otro es culmen. 
Nuestras Vigilias de Adoración Nocturna 
tienen por esto que llevarnos también a 
una verdadera alabanza divina. Nos uni-
mos al culto de la Iglesia celeste, purgante 
y terrena que sin cesar alaba a su Dios. Pre-
cisamente para que no cese esta alabanza 
ni siquiera por las noches se levantaban los 
monjes en sus oraciones nocturnas. Algo 
parecido es lo que hacemos desde la Ado-
ración Nocturna Española, participando 
también nosotros de este privilegio de 
poder velar junto al Señor para alabar su 
Santo Nombre. Con qué belleza lo expresa 
nuestro fundador Trelles:

Haremos resonar acentos de alabanza y 
bendición. Unas veces uniremos nuestras 
voces a las de los Serafines que cantan el 
eterno cántico de gloria a la adorable Tri-
nidad, repitiendo sin cesar: «Santo, San-
to, Santo, es el Señor Dios de los Ejérci-
tos», glorificando también así a esa Trini-
dad augusta de las divinas personas que 
acaban de hacer su morada en nosotros. 
(S. Juan, XIV). Otras veces diremos como 
los hijos de los hebreos, que aclamaron 
a Jesús el día de su entrada triunfal en 
Jerusalén: «¡Hosanna al hijo de David! 
¡Bendito sea el que viene en nombre del 

Señor! ¡Hosanna en lo alto de los cielos!» 
(S. Mateo, XXI).Podremos también, 
como David, excitar a todas las potencias 
de nuestra alma a glorificar a nuestro Sal-
vador, exclamando con él: «¡Oh alma mía, 
bendice al Señor; que todo lo que está en 
mí exalte su santo nombre! Oh alma mía, 
bendice al Señor y nunca olvides sus bene-
ficios. Mi corazón saltará de alegría en el 
Señor y se regocijará en su Salvador. Todo 
mi ser exclama: Señor ¿quién es semejante 
a vos?» (LS, T.I, p.204).

Según el Catecismo (2639) «la alabanza 
es la forma de orar que reconoce de la 
manera más directa que Dios es Dios». 
Porque su motivación no es otra que su 
grandeza, su Ser. Por ser vos quien sois 
Bondad Infinita. No hace falta más mo-
tivo. Al adorar y alabar a Dios no mira-
mos beneficios legítimos, sino que nos 
centramos en el que nos llena de sus gra-
cias. En la alabanza se unen la adoración, 

MARZO 2025

Adorar y Alabar
—Laus Deo—
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Editorial

la petición, la acción de gracias y se lle-
van a su raíz más profunda: la bondad, la 
grandeza de Dios: «La alabanza integra 
las otras formas de oración y las lleva ha-
cia Aquel que es su fuente y su término».

Quien aprende a alabar «Participa en la 
bienaventuranza de los corazones pu-
ros que le aman en la fe antes de verle 
en la gloria». Todos hemos experimen-
tado cómo después de una noche de 
adoración y alabanza al Señor estamos, 
de alguna manera, más cerca del cielo. 
Además, el hecho de mirarle a Él, de fi-
jarnos en su humildad, en su bondad, en 
su sencillez, en su grandeza, en su poder 
etc… nos purifican a nosotros mismos 
descentrándonos de nuestro ego y nues-
tras pequeñeces. La mejor escuela de 
alabanza se encuentra en la Eucaristía. 
No por casualidad se le llama a la santa 
Misa «sacrificio de alabanza». La Misa 
contiene y expresa todas las formas de 
oración.

La Escritura está llena de cánticos de 
alabanza, ante los milagros del Señor, 
en las cartas inspiradas, en los Hechos 
de los Apóstoles. Son como ecos de la 
melodía eterna que se canta en el Cie-
lo alabando al que está sentado en el 
Trono y al Cordero. El apocalipsis nos 
enseña a entonar este cántico nuevo. 
Para san Juan, la alabanza lleva a la 
adoración y viceversa:

(Apoc 19, 1-10) Después oí en el cielo 
como un gran ruido de muchedumbre 
inmensa que decía: «¡Aleluya! La salva-
ción y la gloria y el poder son de nuestro 

Dios, porque sus juicios son verdaderos 
y justos; porque ha juzgado a la Gran 
Ramera que corrompía la tierra con su 
prostitución, y ha vengado en ella la 
sangre de sus siervos». Y por segunda 
vez dijeron: «¡Aleluya! La humareda de 
la Ramera se eleva por los siglos de los 
siglos». Entonces los veinticuatro Ancia-
nos y los cuatro Vivientes se postraron y 
adoraron a Dios, que está sentado en el 
trono, diciendo: «¡Amén! ¡Aleluya!». Y 
salió una voz del trono, que decía: «Ala-
bad a nuestro Dios, todos sus siervos y 
los que le teméis, pequeños y grandes». 
Y oí el ruido de muchedumbre inmen-
sa y como el ruido de grandes aguas y 
como el fragor de fuertes truenos. Y de-
cían: «¡Aleluya! Porque ha establecido 
su reinado el Señor, nuestro Dios Todo-
poderoso. Alegrémonos y regocijémonos 
y démosle gloria, porque han llegado las 
bodas del Cordero, y su Esposa se ha en-
galanado y se le ha concedido vestirse 
de lino deslumbrante de blancura !el 
lino son las buenas acciones de los san-
tos!». Luego me dice: «Escribe: Dichosos 
los invitados al banquete de bodas del 
Cordero». Me dijo, además: «Éstas son 
palabras verdaderas de Dios». Enton-
ces me postré a sus pies para adorarle, 
pero él me dice: «No, cuidado; yo soy un 
siervo como tú y como tus hermanos que 
mantienen el testimonio de Jesús. A Dios 
tienes que adorar».
Cuando cantamos en la noche al Santísi-
mo debemos sentirnos parte de esta nube 
de testigos, de esta muchedumbre que se 
postra ante el trono y que reconoce en el 

Tema de reflexión
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La fe «objetiva» junto con la 
fe como actitud

Por su nombre la fe es única, pero es en rea-
lidad de dos clases. Hay una clase de fe que 
se refiere a los dogmas, que incluye la eleva-
ción y la aprobación del alma con respecto 
a algún asunto. Ello reporta utilidad para el 
alma, como dice el Señor: «El que escucha mi 
Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene 
vida eterna y no incurre en juicio» (Jn 5, 24) 
y, además: «El que cree en él (en el Hijo), no es 
juzgado» (Jn 3, 18), «sino que ha pasado de la 
muerte a la vida» (Jn 5,24). ¡Oh gran bondad 
de Dios para con los hombres! Los justos agra-
daron a Dios con el trabajo de muchos años. 
Pero lo que ellos consiguieron esforzándose en 
un servicio a Dios durante largo tiempo, esto 
te lo concede a ti Jesús en el estrecho margen 
de una sola hora. Si crees que Jesucristo es Se-
ñor (Cf. Rm 10, 9; Flp 2, 11) y que Dios le resu-
citó de entre los muertos, serás salvo (Rm 10, 
9; cf. Rm 1, 4 ss; cf. 1 Co 12, 3) y serás llevado 
al paraíso por quien en él introdujo al buen 
ladrón (Lc 23, 43). Y no desconfías de que esto 
pueda hacerse, pues el que salvó en este santo 
Gólgota al ladrón tras una fe de una sola hora, 
ese mismo te salvará a ti también con tal de 
que creas.

Los carismas que brotan de la fe

Pero hay otra clase de fe, que es dada por 
Cristo al conceder ciertos dones. «Porque a 
uno se le da por el Espíritu palabra de sabidu-
ría; a otro, palabra de ciencia según el mismo 
Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a 
otro, carismas de curaciones...» (1 Cor 12, 8, 
9). Esta fe, dada como una gracia por el Espí-
ritu, no es sólo dogmática, sino que crea po-
sibilidades que exceden las fuerzas humanas. 

Pero quien tenga esta fe, dirá «a este monte: 
"Desplázate de aquí allá", y se desplazará» 
(Mt 17, 20). Y cuando alguno, al decir esto 
mismo, «crea que va a suceder lo que dice» «y 
no vacile en su corazón» (Mc 11,23), recibirá 
aquella gracia. De esta fe se dice: «Si tuviereis 
fe como un grano de mostaza» (Mt 17, 20). 
Pues el grano de mostaza es de un volumen 
muy reducido, pero dotado de una fuerza 
como fuego y, sembrado en un espacio estre-
cho, hace crecer grandes ramas y se desarro-
lla, pudiendo albergar a las aves del cielo (cf. 
Mt 13, 32). Del mismo modo, también la fe 
obra grandes cosas en el alma en rapidísimos 
instantes. Pues, una vez que se le ha infundi-
do la luz de la fe, se hace una imagen acerca 
de Dios y piensa en cómo es en la medida en 
que puede entenderlo. Abarca los extremos 
de la tierra y, antes de la consumación de este 

Doctores de la Iglesia

La Fe
– III –
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Editorial

¡Queridos hermanos y hermanas!
Al comenzar la Cuaresma, un tiempo que 
constituye un camino de preparación espi-
ritual más intenso, la Liturgia nos vuelve a 
proponer tres prácticas penitenciales a las 
que la tradición bíblica cristiana confiere un 
gran valor —la oración, el ayuno y la limos-
na— para disponernos a celebrar mejor la 
Pascua y, de este modo, hacer experiencia 
del poder de Dios que, como escucharemos 
en la Vigilia pascual, «ahuyenta los peca-
dos, lava las culpas, devuelve la inocencia a 
los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el 
odio, trae la concordia, doblega a los pode-
rosos» (Pregón pascual). En mi acostumbra-
do Mensaje cuaresmal, este año deseo de-
tenerme a reflexionar especialmente sobre 
el valor y el sentido del ayuno. En efecto, la 
Cuaresma nos recuerda los cuarenta días de 
ayuno que el Señor vivió en el desierto antes 
de emprender su misión pública. Leemos en 
el Evangelio: «Jesús fue llevado por el Espíri-

tu al desierto para ser tentado por el diablo. 
Y después de hacer un ayuno durante cua-
renta días y cuarenta noches, al fin sintió 
hambre» (Mt 4, 1-2). Al igual que Moisés 
antes de recibir las Tablas de la Ley (cfr. Ex 
34, 8), o que Elías antes de encontrar al Se-
ñor en el monte Horeb (cfr. 1R 19, 8), Jesús 
orando y ayunando se preparó a su misión, 
cuyo inicio fue un duro enfrentamiento con 
el tentador.

Podemos preguntarnos qué valor y qué 
sentido tiene para nosotros, los cristia-
nos, privarnos de algo que en sí mismo 
sería bueno y útil para nuestro sustento. 
Las Sagradas Escrituras y toda la tradi-
ción cristiana enseñan que el ayuno es una 
gran ayuda para evitar el pecado y todo lo 
que induce a él. Por esto, en la historia de 
la salvación encontramos en más de una 
ocasión la invitación a ayunar. Ya en las 
primeras páginas de la Sagrada Escritura 
el Señor impone al hombre que se abstenga 
de consumir el fruto prohibido: «De cual-
quier árbol del jardín puedes comer, más 
del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás, porque el día que comieres de él, 
morirás sin remedio»(Gn 2, 16-17). Comen-
tando la orden divina, San Basilio observa 
que «el ayuno ya existía en el paraíso», y 
«la primera orden en este sentido fue dada 
a Adán». Por lo tanto, concluye: «El “no de-
bes comer” es, pues, la ley del ayuno y de la 
abstinencia» (cfr. Sermo de jejunio: PG 31, 
163, 98). Puesto que el pecado y sus con-
secuencias nos oprimen a todos, el ayuno 
se nos ofrece como un medio para recupe-

La voz del Papa

Oración, Ayuno y Limosna
«Jesús, después de hacer un ayuno durante 

cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre». 
(Mt 4, 2)
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rar la amistad con el Señor. Es lo que hizo 
Esdras antes de su viaje de vuelta desde el 
exilio a la Tierra Prometida, invitando al 
pueblo reunido a ayunar «para humillar-
nos —dijo— delante de nuestro Dios» (8, 
21). El Todopoderoso escuchó su oración y 
aseguró su favor y su protección. Lo mis-
mo hicieron los habitantes de Nínive que, 
sensibles al llamamiento de Jonás a que se 
arrepintieran, proclamaron, como testimo-
nio de su sinceridad, un ayuno diciendo: 
«A ver si Dios se arrepiente y se compade-
ce, se aplaca el ardor de su ira y no perece-
mos» (3, 9). También en esa ocasión Dios 
vio sus obras y les perdonó.
En el Nuevo Testamento, Jesús indica la 
razón profunda del ayuno, estigmatizando 
la actitud de los fariseos, que observaban 
escrupulosamente las prescripciones que 
imponía la ley, pero su corazón estaba lejos 
de Dios. El verdadero ayuno, repite en otra 
ocasión el divino Maestro, consiste más bien 
en cumplir la voluntad del Padre celestial, 
que «ve en lo secreto y te recompensará» 
(Mt 6, 18). Él mismo nos da ejemplo al res-
ponder a Satanás, al término de los 40 días 
pasados en el desierto, que «no solo de pan 
vive el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios» (Mt 4, 4). El verdadero 
ayuno, por consiguiente, tiene como finali-
dad comer el «alimento verdadero», que es 
hacer la voluntad del Padre (cfr. Jn 4, 34). Si, 
por lo tanto, Adán desobedeció la orden del 
Señor de «no comer del árbol de la ciencia 
del bien y del mal», con el ayuno el creyente 
desea someterse humildemente a Dios, con-
fiando en su bondad y misericordia.
La práctica del ayuno está muy presente en 
la primera comunidad cristiana (cfr. Hch 
13, 3; 14, 22; 27, 21; 2Co 6, 5). También los 
Padres de la Iglesia hablan de la fuerza del 
ayuno, capaz de frenar el pecado, reprimir 
los deseos del «viejo Adán» y abrir en el co-
razón del creyente el camino hacia Dios. El 
ayuno es, además, una práctica recurrente 

y recomendada por los santos de todas las 
épocas. Escribe San Pedro Crisólogo: «El 
ayuno es el alma de la oración, y la miseri-
cordia es la vida del ayuno. Por tanto, quien 
ora, que ayune; quien ayuna, que se com-
padezca; que preste oídos a quien le suplica 
aquel que, al suplicar, desea que se le oiga, 
pues Dios presta oído a quien no cierra los 
suyos al que le súplica» (Sermo 43: PL 52, 
320, 332). 
En nuestros días, parece que la práctica del 
ayuno ha perdido un poco su valor espiri-
tual y ha adquirido más bien, en una cul-
tura marcada por la búsqueda del bienestar 
material, el valor de una medida terapéutica 
para el cuidado del propio cuerpo. Está claro 
que ayunar es bueno para el bienestar físico, 
pero para los creyentes es, en primer lugar, 
una «terapia» para curar todo lo que les im-
pide conformarse a la voluntad de Dios. En 
la Constitución apostólica Pænitemini de 
1966, el Siervo de Dios Pablo VI identifi-
caba la necesidad de colocar el ayuno en el 
contexto de la llamada a todo cristiano a no 
«vivir para sí mismo, sino para aquél que 
lo amó y se entregó por él y a vivir también 
para los hermanos» (cfr. Cap. I). La Cua-
resma podría ser una buena ocasión para 
retomar las normas contenidas en la citada 
Constitución apostólica, valorizando el sig-
nificado auténtico y perenne de esta antigua 
práctica penitencial, que puede ayudarnos 
a mortificar nuestro egoísmo y a abrir el 
corazón al amor de Dios y del prójimo, pri-
mer y sumo mandamiento de la nueva ley 
y compendio de todo el Evangelio (cfr. Mt 
22, 34-40).
La práctica fiel del ayuno contribuye, ade-
más, a dar unidad a la persona, cuerpo y 
alma, ayudándola a evitar el pecado y a acre-
cer la intimidad con el Señor. San Agustín, 
que conocía bien sus propias inclinaciones 
negativas y las definía «retorcidísima y enre-
dadísima complicación de nudos» (Confesio-
nes, II, 10. 18), en su tratado La utilidad del 
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TURNO MARZO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 15 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 7 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 21 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:00

10 7 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:00
11 28 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
15 14 San Vicente de Paúl Plaza San Vicente de Paúl 1 915 693 818 21:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
19 28 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 7 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30
22 8 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 7 Santa Gema Leizarán 24 915 635 068 22:00
24 7 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
31 7 Santa María Micaela y San Enrique San Germán 23 915 794 269 21:00
32 27 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 6 San Germán San Germán 26 915 554 656 21:30
35 28 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 15 San Matias Plaza de la Iglesia 2 917 631 662 21:00
39 13 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 14 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 21:00
41 14 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
43 7 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00
45 21 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 7 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 21:00
47 14 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 14 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 21 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 14 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
52 6 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 21:30
53 7 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 21:30
55 28 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 20 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 1 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00
59 7 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
61 1 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 12 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
63 14 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 21 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 14 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 15 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
71 14 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00
72 7 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 7 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 14 Santa Casilda Parador del Sol 10 910 744 069 21:00
75 21 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291
76 21 Virgen del Cortijo Oña 91  B 917 663 081 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Marzo 2025
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Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN MARZO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 1 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 20 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 28 Asunción de Nuestra Señora Iglesia 10 913 520 582 22:00
Pozuelo de Alarcón T II A 13 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 22:15
Pozuelo de Alarcón T II B 20 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 22:15
Ciudad Lineal 15 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento 28 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 14 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404 21:00
Vallecas T I 28 San Pedro Ad Víncula Sierra Gorda 5 913 311 212 21:00
Vallecas T II 20 Santa María Josefa del Corazón de Jesús Avenida de la Gavia 25 914 254 468 21:00
Alcobendas T I 7 San Pedro Apóstol Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30

Pinar del Rey San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443

Las Rozas T I 14 Nuestra Señora de la Visitación Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 21 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 7 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Las Rozas T IV 28 Santa María de la Merced Cabo Mayor 1 916 300 297 21:00
Peñagrande 21 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424
Majadahonda 7 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:00
Tres Cantos 15 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata -  Colmenarejo 21 Santiago Apóstol Ctra. de  Valdemorillo 3 - Colmenarejo 918 589 152 21:00
La Moraleja 7 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
Villanueva del Pardillo 21 San Lucas Evangelista Avda. JuanCarlos I, 62 918 150 712 21:00
San Sebastián de los Reyes 7 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00
Canillejas 8 Santa María la Blanca Plaza Villa de Canillejas 1 685 093 486 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Marzo 2025

TURNO MARZO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

77 7 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00
78 21 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30
79 14 Nuestra Señora de los Apóstoles Luis de Hoyos Sainz 94 Bis 913 714 411 21:30

Veteranos 31 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 22:00
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Rezo del Manual para el mes de marzo 2025

Esquema del Domingo I del día 8 al 14 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 15 al 21 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 22 al 28 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 1 al 7 y del 29 al 31 pág. 171

Las antífonas del día 1 al 7 corresponden al Tiempo Ordinario. Del día 8 al 31 correspon-
den al Tiempo de Cuaresma, y también se puede rezar el Oficio propio de este tiempo en 
la página 353..

Mes de MARZO de 2025

Día 6 Secc. de Madrid Turno 19 Inmaculado Corazón de María
Día 13 Secc. de Madrid Turno 20 Nuestra Señora de las Nieves
Día 20 Secc. de Madrid Turno 22 Virgen de la Nueva
Día 27 Secc. de San Sebastián 

de los Reyes
Turno 1 Nuestra Señora de Valvanera

Lunes, días: 3, 10, 17, 24 y 31

Mes de ABRIL de 2025

Día 3 Secc. de Madrid Turno 23 Santa Gema Galgani
Día 10 Secc. de Madrid Turno 24 San Juan Evangelista
Día 17 Secc. de Madrid Turno 31 Santa María Micaela
Día 24 Secc. de Canillejas Turno 1 Santa María la Blanca

Lunes, días: 7, 14, 21 y 28

Todos los lunes:  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO  
Y ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas.

Todos los jueves:  SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M.  
Y ADORACIÓN; 19:00 horas.

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º
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